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ikDT2B.T2XraiA. 

Los trisHsimos acontecimientos por que recientemente 
ha atravesado esta hoy afligida población, fueron causa del 
retraso en que nos hallamos para con nuestros suscrilores, 
V del que sm levantar mano procuraremos salir con toda 
brevedad, 

íiA REDACCIÓN. 

DE LAS COFRADÍAS Y SU ORÍGEN. 

En Italia, en Espaita y en Francia, en todos los países católi­
cos , no habla en el siglo pasado ciudad ni pueblo en donde no 
estuviesen establecidas una ó varias cofradías de legos. Qoy 
tnl̂ m̂o se conservan en gran número en muchas partes, y parti­
cularmente en Roma, y se rcslalilecen allí donde se hablan des­
truido ó abolido. Estas cofradías se designan todavía con el 
nombre de iocirdudes ó escuelas, y se han fundado para el culto 
divino, con el objeto de cantar las alabanzas del Señor y de los 
Santos, de acompañar al .Santo Viático y de ejercitar obras de 
piedad y misericordia. El mayor número de ellas construyen una 
Iglesia ó capilla donde los asociados ó cofrades se reúnen y lle­
van un traje peculiar suyo. El objeto de estas cofradías es bueno 
y útil, así que los Papas y los concilios las han alabado, alentado 
y muchas veces reformado. 

Su origen es muy aatigao. Porece qne en tiempo de Garlo-
Magno , antes del año SOO, existían ya en Occidente. En la ley 
3.* lombarda, este emperador establece: De sacramentis per Gil-
doninm nd invicem conjuranlium u¡ nemo faceré prwsumat. La 

Calabra Gildonia no significa mas que reunión ó cofradía. En efec-
), en una carta del siglo XII dirigida por el clero de Utrech á 

Federico, obispo de Colonia, bailamos que cierto Manasses había 
Instituido Conpaternilalem quandam quam Hilda vulgo appeltant. 
Lí.s Gildonias ó cofradías de que habla Carlo-Magno tenían por 
objeto socorrer á los pobres con limosnas, especialmente á 
aquellos que habían sido victimas de algún incendio ó naufragio. 
Que las Stldoniai fuesen cofradtas esta probado por los capítu­
los escritos en 8S2 por Ilíncraar, arzobispo de Reims, á los cléri­
gos de su diócesis, que se encuentran impresos en la Colección 
de Concilios de Labbé, en que se leen estas palabras. Collectii 
9^iis (iítdonins vel eonfratriat vulgo vocant, tantum /5aí, quantum 
^ nuctoritatem et ulílitafem atque rationem pertinet. Resulia de 
^ste ciipitiilo del arzobispo de Reims que las cofradías se halla­
ban establecidas en esta época para el servicio de las Iglesias, 
para proveerlas de luces, distribuir limosnas á los pobres, «com-
I>*ftar á los muertos A los cementerios y ocuparse crnteris picta-
H» officiis, objetos todos que se proponen mas ó menos las 
Cofradías de hoy. Un concilio de Rouan de 189 describe Soeteta-
*«« teu Fratmam, compuesta de eclesiásticos y legos, y el P. 
nnrtene publicó en el Thesauro Díov. Aneedoi. un documento en 
virtud del cual Arnaido, obispo de Narbona, confirma (1S12) Con-
A'«(erni(ai(effl fttndiida en Marsella. 

En Italia, las primen» cofradías empezaron en Veoecla,donde 
W tas designaba con el noaibre de Bicuetat. La primera Éteuela 
*e fundó en 1260 con el titulo de Eteuela de la Caridad. En Boma, 

la primera cofradía fué la del Gonfatone (Gonfalón), instituida ea 
126i. en el pontificado de Urbano IV. «Esta fué, dice Plaua, la 
primera cofradía de legos, que adoptando un traje particular y 
una regla de vida, se constituyeron en asociación piadosa en Ro­
ma; y jisimismo fué la primera que se fundó en la basílica de 
Santa María la Mayor. A ejemplo de esta se establecieron otras 
cuatro en la iglesia de Ara Coeli, para refundirse después en la 
cofradía de San Buenaventura.» EnlS()i,enel pontificado de 
Urbano IV, doce per-sonas piadosas, siguiendo el consejo de Sao 
Enenaventura, fundaron en Santa Maria la Mayor una compafiíft 
que se llamó primeramente de raccommandatt di Maria (de los 
recomendados de María) y después, del gonfalón 6 estandarte. 
Este último nombre se la dio en I3S0, durante la permanencia de 
les Papas en Aviñon. Y como las facciones oprimían entonces á 
Loma, los cofrades reunidos en so capilla de ^nta María la Ma* 
yo', para poner fin á tantos males, nombraron gobernador de 
Roma á Juan Orrone, al que condujeron al Capitolio con el 
asentimiento del vicario del Papa; de moilo que esta cofradía, 
compuesta de hombres distinguidos por su piedad y su fortuna, 
prestó además grandes servicios á la patria. La Santa Virgen es­
taba representada en el gonfalón (estandarte), cubriendo coa su 
manto á los cofrades de la compañía. Siguiendo este ejemplo, se 
fundaron otras asociaciones en gran número de ciudades, soiire 
todo cuando empezaron á aparecer los ¡tageUantí (flogeiutea). 

Una de loa mas célebrcf sfn dudn, es ia compaflfa dei diteiplí-
nati (disciplinantes) de Santa María del hospital de la Scala, en 
Siena, en la cual no eran admitidos sino hombres que gozabae de 
cierta consideración y renombre por sus virtudes. Han perteneci­
do li esta cofradía el P. ColonbinI, fundador de la órdeo de loe 
Gesuati (1.167); su compañero, Francisco Vincenti, de ia orden 
de Monte-Olívete, y San Bernardino de Seoa, del orden de me­
nores de San Francisco. 

Solo Roma cuenta mas de ochenta cofradías. Cada arte, cada 
oficio tiene la suya. Las principales son las de la Anunciación, 
cuyo objeto especial es dotar á los jóvenes pobres; la de la Tfi-
nijad de los Peregrinos, fundada para recojer á los peregrines 
indigentes que llê Ran á Roma; la de San Gerónimo de la Caridad, 
cuya misión es asistir á los presos y sentenciados i muerte; la 
de la Muerte, que se ocupa de ir por todas partes, por la ciudad 
V por el campo á recojer los maertos y sepultarlos. Muchas 
^Irsias de Roma esUn sostenidas á espensas de las archicofra-
días, y los pobres reciben de ellas socorros diarios. Cada cofra­
día llene un cardenal por protector; Su Santidad Pió IK IM que­
rido reservarse el protectorado de la cofradía del via cracis, en 
el Coliseo. Tendremos ocasión de dar mas adelante ea este pe­
riódico detalles sobre las primeras cofradías de Roma. 

O. L. I. 

NUEVA COLABORADORA. 

A la amabilidad de Doña Clotilde Aurora Príncipe de­
bemos la composicioa Jffütoria de la violeta, qoe hoy ÍD-
sertamos, y otras varias que publicaremos sucesivamente, 
seguros de que nuestros suscritores nos lian de quedar re­
conocidos, como nosotros lo estamos á la distinguida cuan­
to modesta poetisa. 

LA REDACCIÓN. 

fl9(i6ir®(8iA m l A ^of&üira. 

Con mi acento de poeta, 
si ate ayuda la eicmoria, 
voy á contaros la lilstoria 
de una pintada violeta. 

Era bella como ahora, 
mas con sus dulces colores 
la despreciaban las ierae 
porque crecía Inodera. 
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Jamás dulce la besaba 
el ceOrillo suave, 
y jamás sonora el ave 
en sus trinos la cantaba. 

Nunca con ser laa preciosa 
y con lan vistosis gaias, 
laacarici) con sus .ilas 
la pialada mariposa. 

Tanto su su 'ríe lloró, 
que con sonrodadas nubes, 
entre un ampo de querubes 
dulce perfume bajó. 

Y la dor de la pradera, 
y el perfume delicioso, 
en lenguaje misterioso 
hablaron de esta mmera. 
—«¿Quién pf's? dijo la flor 
cobrando galas y vida, 
que con tu dulce venida 
se ha calmido mi dDlor? 
—I Dios me ha mindado bajar, 
dijo el perfume en su encanto; 
enjuga tu triste llanto, 
cesa ya, flor, de llorar. 

«Voy buscando, no te asombre, 
un asilo con anhelo; 
soy un perfiimi! d 'I cielo, 
j iN la iniidestia mi nombre. 
'«Qiisiera po Uir hallar 
una moia la preciosa; 
dimí tú, viólela herniosa, 
si en li la podré enconliar.» 

La viólela con amor 
abrió sil cali/, tranqnilo, 
y halló la modestia asilo 
en el seno da la flor. 

Y se calmó su martirio, 
y de su esencia preciosa 
tuvieron celos, la rosa, 
el nardo, el clavel y el lirio. 

\l;i;nnas (lores siguieron 
aquel eje nplo amoroso, 
y un asilo misterioso 
a 11 m )d>'stia ofrecieron. 

Niñas, seguid con amor 
el ejemplo que os dan elhis, 
que es la raodesti i en las bellas 
lo que el perfume en la flor. 

CLOTILDE ADRORH PUINCIPE. 

E S T A M O S O R G U L L O S O S . 

En un colega de Madrid hemos loido los siguientes párr.ifos: 
f T«Es digna di elogio po' todos coni'.eplos la conducta ilel señor 
Arzobispo de Valencia durante los tristes acontecimientos que 
allí han tenilo lugar. 

No ha dejado de intervenir y gestionar cuanto le eri posible 
para evitar el sangriento condicto, v una vez llevado á cabo este 
por los republicanos, se le vio muchas veces en las calles y en las 
Earricaiias exhorlándulos á la |)az, formando coailsiones con 
objeto de venir á una suspensión de hostilidades y derramamiento 
de sangre. 

Hay que mencionar ¡nslamente también e) respeto con que 
por ambos bandos fué recibido ei respetabie prehido.» 

Esta es la verdad, y aun pálida por cierto: esta ha sido la 
conducta (ligna que aliora y siempro ha seguido nuestro Escelen-
Usimo é limo. Prelado, en todas cuantas tribulacimes han afligido 
á S'j dio-esis. Cuando al hundimiento déla escu-la de Ruzafa, 
le vimos llevar el consuelo á la atribulada población; el consuelo 

Suelan solo su palabra evangélica poilia comunicar á las afligí­
as madres que mir.ibm '"on ilolor indescribible los cadáveres de 

sus idolatrados pequeñuelos A.I tener lugar la espantosa inunda­
ción de la ribera del Jiícar, allí fué desafiando los peligros y der­
ramando en pos un raudal de caridad y esperanza Ahora sin 
reprensible temor ha atravesado con riesgo de su vida por en 
medio de los ciegos contendientes, y á no dudar, en mucho ha 
Influido su venerable presencia para acallar el grito de las pasio­
nes, y abrir paso á la razón mensajera de la paz tan suspirada 
en aquellos días de prueba. 

Y por e.so, sí, cual consignamos en el epígrafe de este artí­
culo, estaraos, y lo e<lá Valencia todi, orgullosos detener tan 
digno Pastor en esta época de tribulaciones para su querido 
rebaño. 

¡Quiera el cielo conservar dilatadísimos años su preciosísima 
existencia! Esto pedimos de corazón á nuestra escelsa patrona la 
Virgen de los Desamparados; y si escucha henévola nuestro fer­
viente ruego, ¡cuánto tendrá que agradecerla su devola jiobla-
cion! ¡cuánto podrá conseguir de sus hijos el que con sola su 
presencia ha hecho enm'ide?.er las ironanles armas, y ha susti­
tuido las imprecaciones del combate por cariñosas aclamaciones! 

.Si, lo repetimos: estamos orgnllosos do tener tan dignísimo 
Prelado, y Valencia no podr^ olvidar nunca sus contantes desve­
los para railigir siempre sus mas grandes infortunios. 

t 
A VALENCIA. 

E l Ift d e Oetul>F« d e iSÍO». 

ROMANCE. 

La muerte -ius negras alas 
sobre ti iracundi bate, 
y silba el plomo hoaiicida, 
y el cañón rnje in.:e-ante. 

¡Pobre ciudad de las llores, 
mansión bella y envidi ible 
cuando la ¡laz 'p ir tus ámbitos 
su a lento anor ¡so esjiarce! 

Hoy la irascibe discordia 
en li resille iiii¡) acable, 
y eres vasto cementerio 
con insejiiilios cadáveres. 

Y allá por el horizonte, 
las neblinas de la lirde 
sangrientas rála,Ms tiñen, 
q'je en la noc'iu condensándose 
te velan cual un sudario 
de negro crespón (lot.inte. 

¡Pobre ciudid de las flores../ 
¿qué estranjero á ti llegándose 
quiere im¡)onerle s;i vugo, 
oprimirle y humillarte? 

üimelo, ciuijad hermosa, 
dimeio y verás trocarse 
mi Iruinüile pluma en espada 
y mi dulzura en coraje. 

Responde, ciuilad querida, 
la que nacer rae mirante; 
soy hijo tuyo, 5 no quiero 
que esiranjeros teavasalleu. 

Pero . ¡le callas, le calías, 
pobre ciudad, bien lo .sabes, 
spn hermanos contra hermanos 
los (jue iraenndos se baten! 

¡Son es¡)añoles: y ¡ay cielos, 
que tal vez en este instante 
ciego de furor el hijo 
hiira quizás á s:i padre! 

¡Y tal vez denlro de poco 
se retuerza sollozante 

A los dos mirando muertos 
la desfallecida inadro..! 

* 
Pasan las horas, y siguen 

mi escen is lamentables; 
de un lado están los inonárqiií-
del otro los fedi^raies; (eos 
se fortifican las c isas 
y se barrean las calles, 
y el iinjionenle silencio 
que anuncia las lemjiestade* 
un breve y rápido nunlo 
lúgubre el espacio invade, 
y .signen clamor'S bélicos, 
y gemidos siijilicanles, 
y silba el plomo homicida, 
y el cañón ruje ince.sanle 
y ¡es la ciudad de las flores 
un rojo lago de sangrel 

¡Dios mió! escuchad el ruego 
de mi labio susjiirante; 
escuchad la voz tristísima 
de este acouKojado vale: 
no os ¡lido,Señor, laureles 
con que mi lira engalane: 
¡para mi querida palria, 
que veis en t;m rudo trance, 
concedi'dmc Dios benigno, 
tierno y benévolo dadme 
un ramo de verde oliva 
cual el que un día enviasteis 
como anuncio de paz dulce 
á los míseros mortales! 

¡Oídme, Señor, clemente, 
por comfiasion escuchadme, 
que son todos españoles 
los que con furia insaciable, 
sin pensar (|ne son hermanos, 
ocho dias 5 a se balen! 

AGUSTÍN LOBBZ. 

¡Pobre ciudad de las flores, 
mansión bella y a4;radabie, 
boy trocada en triste lago, 
en rojo lago de sangrel 

¡Pobre ciudad de las flores, 
Que entre el fragor de un com-
oclio dias, ocho dias, ^bale, 
ocho dias justos yaces 

LA CODICIA ROMPE EL SACO. 

(Leyenda de color oscuro escrita con claridad, 
porque yo soy asi.) 

CAPITULO II, 

LQ. t e n t E í o l o n . 

Lra la noche del día en que 1). Cosme habla esperlmeotado 
tan diferentes emociones y hecho tan buen negocio. 

El sol se había ocullailo entre una franja de pardos celajes y 
la nol-he sobrevino fria ^ tempestuosa. 

ün nordeste glacial e impetuoso hacía apresurar el paso á los 
transeúntes, y quebrándose en los aleros de los tejados, producía 
murmullos desapacibies y que pre lis¡)oniau el ánimo á la tristeza. 

Por una de las aveiidas del Rastro adelantó un hombre de 
unos cu irenta años, pobremente vestido y llevando un lío debajo 
del brazo izquierdo. Desembocó en la calle de Toledo, atravesó 
la pl iza Mayor, torció á la izquierda y penetrando en la del Bo­
netillo, se perdió en la oscuridad de un lóbrego y húmedo portal. 

Sigámosle. 
Setenta y tantos escalones subió, y dando un golpe seco so­

bre una desvencijada puerta, se abrió esta al instante dejando ver 
uno de esos cuadros en que tan fecunda es la capital de Espafla. 
Un cuadro triste, un cuadro en que la pobreza yace asfixiada por 
la miseria. 

Era el recinto donde penetró el recien llegado una bohardilla 
baja de techo como tudas, falla de aire, helada y lóbrega duran­
te el día, inhabitable por la noche, ya por el calor que ahoga, 
bien por el frío que eiiluraece. 

El inoliiliario era dijíiio de la vivienda: un montón de paia 
que había sido jergón, una mesa coja y carcomida, dos sillas sin 
respaldo, un cintaro mugriento y varios puchereles y platos de­
negridos y resquebrajados. 

Una mnger joven aun tirilabí junto á un barreño, entre cuya 
helada ceniza se apagaba un puñado de rescoldo, como en un ne­
buloso cielo del otoúo brillan em¡)alideciüas algunas diserainadaí 
estrellas. 
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En una paUualoria do burro ardia próxima á cslinguirse una 
vela de sebo. 
—Buenas noches, Felisa, dijo entrando el del lio. 

Felisa respon lió con un grunido. 
El recién llega lo arrojó el lio sobre la mesa y miró á las vigas 

de su habitación n)iirmiir indo pa!aliras ininleli^iibles. 
Hubo una breve pausa, rom < diria un autor dramAlico; des­

pués miraixlo á Fe.i-̂ a su iuterlocuior, la dijo con voz que trató 
fle hacer dulce, sin poderlo couscfíuir. 
—Ten pi. ¡encia, uiii;{er, ten paciencia. 

Otro ftriiuido de Feli<a , acouipaüado de una mirada colérica. 
El viento iiiirarnnadi), colan lose en remolinos por el tragaluz 

mal cerrado por una rola vcnl ma, parecía complacerse en hacer 
oscilar la Uu iléhil del inord)unilo cabo devela. • 

—Felisa, prosiguió é\, necesito una luz; he de trabajar toda la 
noche. Franhoel prender.i me ha dailo eslacapa, de la que 
debo hacer tres cha pielones \ dos chalecos 

Silencio sepulcril de parte de Felisa 
—¿No has oído, muger, que he de trabajar toda la noche? 
—¿Y á mi qué, íViiton/ replicó ella por fin 
—A tí , Dios me perdone, le voy yo á dar una solfa si no me su­

bes una vela. 
—¡Aunque parece! 
—Vamos, muger, ponte en razón: mira, mailana puedo tener á 

puestas de sol gobernados dos de los chaquelnne-, se los llevo á 
Francho, me paga, y ¡ca'. le llevo á comer callos y caracoles 
que tanto te gustan; Iremos al mereudero del Uaibas, que sabes 
que los aliñan tan bien. 

Felisa se iblandó im tanto y dio un suspiro; luego del suspiro 
bostezó, y tras del bosie/.u preguntó así como con iiiüirerenria. 

—¿Y di, \nlon, qué cenamos esla noche? 
, Perplejo quedó Aiitou tras de la pregunta de Felisa, y des­

pués de rascarse una patilla y monlerse la uña de un pulgar, 
respondió: 
—Mira, esla noche á la vez que subes la vela, podias traer algo 

de la tienda mañana se pagará 
—Para esto se casa una, esclamó ella llorando á grito pelado, 

para mantener á su marido de liado; para no haber comí lo desde 
ayer sino un is tristes patatas y verse desnuda y coa todo empe-
fiado. 
—Pero, Felisa, ¿quieres que me ahorque? tú hace ocho dias 

que no tienes Irahajñ en la fábrica de cigarros; yo lo encuentro 
con dilicu'itad ¿qué puedo iiacer.' uie ocupo de remiendos 
cuanilo soy un buen oliciil eu miarte pues hoy lodo se ha 
puesto de un modo (pie asusta el ir á pedir trabajo, pues le echan 
a uno con cajas destempladas. 

Felisa enjug) los ojis, se lió al talle su remendado mantón y 
descendió piir I is escaleras en busca lal vez do la vela y quizas 
de algunas provisiones fíailas. 

Yo no invento, lectores mios, este cuadro que es toda una 
fotografía. Felisa y \nlon, ella cigarrera, él olicial de sastre, am­
bos al parecer inteligentes, deben reunir término medio un ¡omal 
de veinte á veinticuatro reales diarios, de que haciendo todas las 
bajas imaginables siempre han de queilarles mas de diez y seis 
reales por día, y Felisa y Antón pasiu miseria, hambre, en una 
palabra. Pori|ue Felisa y Antón son vfclim is de su desorden, de 
su impremeditación. Hoy /os miráis ha:nbrientos y esienuados, 
pero dejad que Felisa halle trabajo de nuevo en la fábrica de ci­
garros, que Antón encuentre un mae- l̂ro que le dé obra, y en-
loncBs buscadies eu una noche de verbena ó eu un dia de romería 
y les veréis engalanailos con las prendas (pie hoy tal vez se les 
apoli l.iu en una casa de préstamos, y gaslaudo su jornal en su­
perfluidades. 

Ya lo habéis oido, lectores, hoy carecen de todo, mañana se 
promi'ten tener veinte ó treinta redes, y ya piensan en una fran­
cachela que proyertau llevar á cabo en un inmundo bodegón. 

Muchas escepeiones honrosísimas existen, poro si vais á Ma­
drid, yo os daré un barómetro para poder calcular cuántas son 
las miserias de que os liablo. Discurrid un rato por las calles de 
la brillante villa y proponéis conlarsus casas de préstamos: son 
lanías como calles, si no esceden. Iil luego al Kastro, presenciad 
las transacciones di* aquel mercado, y cual á m' me ha sucedido 
á buen seguro que os habi-is de retirar con el alma entristecida. 

[Postre Felisa! [Pobre Antonl ¡Infeliies artesanos que como 
ellos sm pensar en el mañana dilapiílais eu un dia el sudor de 
muellísimas horas de ímprobo irab ijol 

Pero yo que os quiero porque no me olvido de que en oca­
siones para mí amargas habéis llorado mis tribulaciones y socor­
rido las desdichas do (m infortunado y oscurecido poeta; yo que 
de corazón ns amo, hoy os dirijo mi cariñosa voz para advertiros, 
para señal.iros la sima en (¡ue os precipitáis á ciegas. 

Escuchadme, yo os lo ruego; yo os lo suplico por aquellas 
para ini qi ' r i las tágrlmas que o< h ui arrancado mis sentidas tro­
vas; no traleis de repelerme, no, que mi acenlo leal solo quiero 
iiíliltrarstí en vuestras almas para que seáis venturosos. 

Si todos os hablaran como yo labl eulonces no se os 

franquearían con lanía frecuencia las puertas del bospiUil-
Oíros os hablan de otro modo; Dios tenga misericordia da 

vosotros ; Dlus que les perdone á ellos el mal que os hacen á 
sabiendas. 

Prosigamos. 
{Se continuará.) 

(3i^síSiiaa3í> 

Cuando era desventurado 
Soñaba que era feliz, 
y ahora que .soy dichoso 
Sueño que vot á morir. 

Las eslrellilas del cielo 
Que esparcen grato fulgor. 
Están diciendo á los htuiibres 
Que los m ra siempre iJios. 

Quisiera ponerte, niña. 
Junto á la estrella mas alta, 
Para (pie todos le vieran 
Y ninguno te locara. 

Porfjue dicen que eres pobre 
No quieren que le ame, niña, 
Cuando no hay otra en el mundo 
Que sea de alma mas rica. 

Lo mismo se me dá ser 
Rico que pobre en el mundo, 
Pue< sé que lodos iremos 
A parar al mismo punto. 

Camlnito de la muerte 
Tolos vamos caniiiiiinüo; 
Los unos en carretela, 
Los otros á pié descalzo. 

El que nada en la opulencia 
Al pobre su pan no niegue, 
Porqde es fácil que mañana 
Se le truequen los papeles. 

ENUIQCE GABCIA BBAVO. 

ílh ñE'^UELY^. 

Dice un periódico: 
oEl caloiicisnio ha hecho una nueva conversión entre los In­

dividuos mas notables del clero anglicano. El Sr. E. Hasband, 
vicario de Alherslone en el condado Vawlck, que se distinguía 
por su rigoroso ritualismo, ha abjurado sus errores en manos del 
P. Nawmaii en Birminghan, Ingresando en la Iglesia católica. 

Entre otras recientes conversiones al catolicismo, habidas eo 
Roma, se citan la de un musulmán , hijo del bajá de Salónica, 
Elhem Selim, y las de \arios nobles alemanes. 

La Gran Aiociacion de Beneficencia ie Nuestra StOtora 
de loe Desamparado». 

En los dias aciagos por que ha atravesado recientemente e.«U 
ciudad, ha socorrido inlinitas necesidades esta benéfica asoda-
cion. 

Su digno Secretario, Sr. Giménez, despreciando loa milea de 
peligros S que se veia osfuiesio, permaneció casi constaDlemcDte 
en el edificio de la \snc ación, cuidando de que se hicieran graiw 
des ollas para los pobres, y no omitiendo medio para socorrer i 
los desvalidos. 

Esta ocasión nos iin|)ele á. recomendar á las almas piadosas 
dicha benélica A-ociadon, q'iie no cuenta con otros medios que 
con los socorros de los caritativos para enjugar las lágrimas de 
los desamparados. 

La Correspondencia de Roma dice que los habilaotM de UQ| 
ciudad de Uuugna, Pop Tamas, han resuelto, i escepcionde anas 
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doce ó diez y seis familias, abandonar la iglesia protestante y 
abrazar la verdadera fé. Solo siete personas intervinieron en la 
ceremonia de la eem protestante el dia de la segunda fiesta de 
Pentecostés; y la mâ a de la población tuvo una asamblea, des­
pués de la cual pasaron todos á visitar ai cura católico de Bibar 
i fin de manifestarle su resolución de ingresar en el seno del 
catolicitmo. 

CAMINO CORTO. 

Se pisan de una timba (1) los umbrales, 
se sube la escalera, 
se ponen á una carta algunos reales 
y viene la primera 
o en puerta, como dicen los taures, 
que arrostran de la suerte los albures. 

Sigue propicia la voluble suerte, 
V jugando á la muerte (S) 
la humilde pelotilla, 
se obtiene el capital centuplicado 
que rueda al mostrador de al¿un colmada 
regándole la grata manzanilla. 

« « 
Después algunas puestas ya mayores, 

!os áridos rigores 
sufriendo de la loca altiva banca . 
dejándole sin blanca, 
convierten á su dueño 
en hombre sin vergüenza y pedigüeño. 

Prolóngase la luna 
en que contraria la falaz fortuna 
el rostro adusto enseña, 
y alhajas .. ropas...y.- el honor se empeña 
con ávido furor; 
llegando en breve tiempo á estafador. 

Se oculta con protestas descaradas 
el vicio que se aumenta en la porfía, 
se sueñan mil ganancias desusadas 
y á trueque de jugar, se roba un dia... 

Un paso se da en falso 
que acusa y compromete, 
y se baía á la infamia del grillete 
ó se sube á la afrenta del cadalso. 

A. 

Visto que de todas partes 
se recibe un aluvión 
de soluciones tliscrelas 
y escritas con gran primor, 
y mirando que á este paso, 
si esto sigue en progresión, 
solo me quedara tiempo 
para de muy mal humor 
eñéribir: «que si fulano 
mnñcharada acertó, 
ey mengano un logogrifo, 
ay el otro sin dilación 
«viendo el snlto de caballo 
«con verlo lo descifró;» 

Vistas todas estas cosas, 
y porque soy español, 
y como á tal mi amor propio 
es e!<ce8Ívo, es atroz, 
he pensado por tres números 
desempeñar la sección 
de charadas, logogrifos 
Y demás que se anunció, 
y no contento con ello 

á fuer de buen campeón, 
el empeño he formulado 
(¡digo si tendré valori) 
de proponerles tres cosas, 
y que no descifren dos 
o quizás ni una siquiera, 
y en derrota y confusión 
ver á los de$cifradores 
pedirme gracia y favor. 

Conque, señores, lo dicho: 
llegue nasta todos mi vox, 
y sépase que les reto 
en buena lid, sin temor 
á todos, á todos, todos, 
á todos sin escepcion, 
los que sean suscritores 
y en especial, porque yo 
les estimo en gran manera 
y quiero de corazón 
á U. J. V. de Alfara 
y á D. L Q. (le Urroz, 
salud y paz y dispongan 
de su amigo 

EL DmicTOK. « 

Además de los señores que se mencionaroD en el nteero 
anterior, han descifrado el saito de caballo inserto en ti número 
1." los siguientes: 

D. M. S, deAlmonacid.-D. i. F. ileA.,de Vítorta.~D. C. G., 
de Maolses.—D B. A., de Cástrelo.—D. D. C , d« VhiMM.'-D. 
J. M. R., de Mondoñeao.—D.* M. A., de Laguna de Cameros.— 

D. L. S., de Miedes - D . i. M. H., de Pesqnera.-D. P. J. N., da 
Valencia.-D. J. E. V. y R , de .Sevilla.-D. L E. B., de Sevilla. 
—D. P. A., de Callosa de Ensarriá —D B. B , de Azcollla D.* 
T. R. y G , de Solera.—y D. A. S. G., de Canlimpalos. 

Solución al salto de caballo del número H." 

Vuestro «don» señor hidalgo, 
es el «dona del algodón, 
el cual para tener «don», 
n^iila tener algo. 

M. E. 

Han descifrado el salto de caballo del numero i." los suscrl-
tores siguientes: 

ü. J. C. P , d-í Alcoy -D.f i . R. D.-D. R. A. y P.-D. J, B. 
B. y A.-D. A P. G.-y D. J. F. N., de Valencia.-D. C. G., de 
Manlses.-y D. J. S. P , de Alcoy. 
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Empieza en el n.° 1 y acaba en el 64. 

(La solncion en'el número próximo.) 

%\ 
Cau de JBMO. 
'«onpr* «MMaado. 

LA ILUSTRACIÓN POPULAR ECONÓMICA. 
BIBLIOTECA MORAL. 

Se publica en Valencia los dias 1,10 y 20 de cada mes, en 
esta forma: Una entrega de Insmas selectas obras religio.sas y 
morales, de doce páginas en folio de impresión sumamente com­
pacta , como la adjunta ^ A cada una de dichas entregas servirá 
de cubierta el número respectivo'de este periódico. 

Precios Por uu mes ó sean tres entregas , en toda España, 
1 rs. 50 céntK. Un trimestre, 4 rs. Estranjero y Ultramar, un 
año 30 rs. 

Se suscribe en las principales librerías de España y en esta 
administración, calle de San Cristóbal, núm. 7, entresuelo. 

Los suscrltores de fuera que se dirijan á esta administración, 
deberán hacer el pago en sellos de franqueo y libranzas de fácil 
cobro. 

Se admiten anuncios á precios convencionales. 

Con aprobación de la atUoriiai ecluiittica. 

Director: D. AGUSTÍN LOBEZ. 

TMPBBfTA DE JOSÉ MARÍA ATOtOT. 


